
A ñ o  I. E d ic ió n  de P ro v in c ia s .
Núm. 2.*

PRECIO EN M A D R P.

(Lo mismo en la Adtnmistracion ¡ve tn 
las tibrerias.)

Por tres meses. . . . .  6 reales.
Por seis meses......................12- »
Por v.ii 3Ü0- . . . . . .  24 »

La suscrieionempieza el \ { t i t e a d a  mts.

A d m ia is tra tM o n  y  R e d a c c ió n ,  

CaiU del Aguardientt, 6.

Papo al pedir la susericion. La correspon- 
deocia al AEWiMSTnADOB de EL COHETE, 
J. £ . Morets.

D ibectob : ROBERTO ROBERT.

P R E C I O  E N  P R O V I N C I A S .

Por ires meses en la Adm.. 8 reales.
Por seis meses.................... 16 »

P o rim añ o ......................... »
Extranjero.—Por tresmeses 16 »
ÜLTBAMAR.—Un aüo. . . .  i  pesos.

Se jublica todos los domingos.

N ú m e ro  s u e l to ,
D O S  cuartos  en toda E spaña .

Tod.i su?cricion de provincias hecha por 
comisionado costará dos reales más.

Dibujante: J. LUIS PELLICER^

PERIÓDICO SATÍRICO.

PE SE A QUIEN PESE. Domingo 3 de Noviem bre de 1872. DALE QUE DALE.

A D V E R T E N C I A S .

A  los que habiendo sido suBcritores al 
Oil Blas, nos escriben á fin de que traslade ­
m os á El Cohbtb la p a rte  de suseric ion  que 
p a ra  aquel periódico ten ian  pagada, debe­
m os hacerles presonte que no nos es posi­
ble verificarlo, no habiendo tenido n i te ­
niendo in tervención  alguna en la gestión 
ad m in istra tiva  del Gil Jilas.

La suscricion á  E l Cohete se hace acom ­
pañando el im porte , según se expresa  á 
la cabeza de n u es tro  periódico.

—E stam os p reparando  papel á  p ropó ­
sito  p a ra  n u es tra  publicación, y  espera­
mos lo g ra r  en breve n u es tro  objeto.

H an llegado el conde tie Chestc, D. Claudio llo j-a- 
no, D. Ju an  Topete; ha  ido y  venido el duque  de la 
Torre; y  s in  em bargo, la  opinion púb lica  uo se dis­
tra ía  u n  m om ento del Sr. I*aaaróu.

©
Pero el Sr. Paparon, gometido á  las leyes que r ig en  

h as ta  á  los genios, dejó y a  de m onopolizar la  a ten ­
ción nacional.

Anuncitise la  proposicion trem enda, y  la  presiden­
cia del Congreso adquirió  repen tinam ente  carácter 
g rave.

No sé cuftnto darla  porque iír- Cohutk fuera  u n  pe­
riódico tris te .

Los acontecim ientos de la  sem ana h a n  sido tale¿5, 
qu e  u n a  sim ple enum eración dé ellos basta ría  p a ra  
crónica lam en tab le , y  h ab ia  de parecer m ed itada  h 
propósito p a ra  solem nizar la  fiesta de los difuntos.

A quí tra ía  yo la  lis ta ...
Homicidio en  Ai-anjuez, perjie tradopor u n  g u a rd ia  

del rey.
Hom icidio en  N avalm oral.
Hom icidio en  Barcelona.
Suicidio en  ¿oche en el paseo de Recoletos.
M uerte v io len ta  del cabecilla Plferrer.
M uerte casi in s tan tán ea  de u n  herido  en  la  calle 

de  Caravaca.
:0h , basta! No prosiganias... .sobre todo , quedando 

vivo el Sr. Pa.«arón.

©
Cuidado con lo que hablo. E ntiéndase que el señor 

Pasarón, consiilcrado como bípedo im ])lum e radical, 
es soportable, y  de n in g n n  modo objeto de m is m a­
las pasiones, pero como v icepresidente de la  (táma­
ra .. .  luf!

¿Será atroz el hom bre de qu ien  u n a  m origerada 
p lu ln a  lleg a  á  escribir: uf?

©
Cuando pienso que e l buen  abate  1‘Epée se desvi­

v ía  porque hablasen los mudo.s, y  que el Sr. Pasarón 
poné todos sus  conatos e n  condenar a l silencio á los 
que por la  na tu ra leza  fueron dotados del don del 
hab la ...

©
¡I^ro qué su e rte  la  del Sr. Pasarón!
áQué disi)aratan esos que asp iran  á, la  absoluta 

igu a ld ad  en tre  los hombres?

©
¿H abrá n u nca  u n  rég im en  social que ev ite  la  des­

d ich a  de los presidentes Paparones?
Y fué votado con estric ta  legalidad , espontánea­

m en te , s in  coaccion... ¡Que v en g an  aho ra  á  ponde­
ra rm e  la  excelencia del lib re  albedrío!

Levantóse eí jóven  Moreno E odriguez bajo el as­
pecto de ú n  sim ple m ortal, y  a l pronto , máí} ocupada 
del' asun to  que del orador la Cám ara, alzó u n  sor­
do m urm ullo  de ¡dos. m illones...! ¡ilos m illones...! 
¡dos m illones,..!

Despues vino el lacrim oso suplicatorío  del señor 
Ruiz Zorrilla, q u e  á  tirones iba recabando con tra  la 
acusación las vacilan tes ideas de ta l cual diputado; 
solo que e ra  preciso tira r  m u y  fuerte , y  á veces ia 

cuerda lastim aba las m anos de S. S.

© .

D espues v ino  el a legato  del Sr. J laríos, y  con é l y 
con las réplicas <le Moreno R odríguez, iban los m i­
n isteria les sacudidos de u n  lado p a ra  otro, ora ca­
yéndose h ác ia  la  derecha, ora dando de bruces en  la 
izquierda.

© '
¡.\h , qué defensas y  qué adefesios!
E l p residente  del Consejo decia: es verdad que 

los tomó; pero yo respondo de que con ellos no se ha  
comprado n i reloj n i cadena; és cierto que h a  per­
tu rb ad o  la  esfera jiolitica; pero soy ta n  am igo suyo ...

¿Pues y  e l m in istro  do-Estado?
—¡Cómo! exclam aba, ¿vais á  acusar á  u ii hom ­

b re  que os h a  m ortificado en g ran d e , por si acaso le  
olvidabais?

¿No fué el qu ien  en  vuestro  concepto os arrojó á  la 
sublevación p a ra  daros en  la  cabeza? Pues por lo m is­
m o no debeis acusarle.

Y recargaba d ic iendo :
Claro es que cometió u n a  ilegalidad  de dos millo­

nes de re a le s ; pero acusar a l  cabo de tan tos m eses... 
es dem asiado pronto. ¡Ea! dejad que estemos todos 

serenos...
©

Indudab lem en te , el go lpe h ab ría  estado en  dar 
tiem po a l rey  h as ta  que creyese oportuno nom brar 
u n  m inisterio  S ag as ta ; dar tiem po á este para  que 
con otros dosapóstole?, m ás artísticam ente  trasferi- 
dos, hubiese ganado  uuaa  elecciones, y  despues, con 
m ucha  tran q u ilid ad  de e sp ír itu , p resen tar la  acusa­
ción ... desde la.s islas M arianas.

Pero el Congreso no lo entendió así.
Ciento vein ticuatro  d iputados opinaron contra los 

afectos del p residente  y  con tra  la  p rudencia  del mi­
n istro  de Estado.

©
Y quedó a llí re fu lgen te  u n a  figu ra  apuesta  y  po­

derosa, cuya  ¡im ágen no  cabe en  estas colum nas, y 
en  el espacio se formó u n  pun to  neg ro , que d ila tán ­
dose y  m odificándose, acabó por tomai' u n a  form a... 
como por ejemplo:

Pero las m irailas .«?e fueron fijando en  el que habla ­
ba; lera oidos a ten d ie ro n , coníicusre omnts, in ie n d -  
que ora tenehani, y  el mozo orador empezó a tra ­
yendo, agradando , dom inando, cautivando in te li­
gencias y  án im o s, y  su  peroración fué provocando 
g rad u a lm en te  todas las exclam aciones castellanas, 
donde ei malicioso ¡zape!, soltado con reconcomio por 
los de la izqu ierda , h asta  el ¡magnífico!, salido de to ­
dos los bancos de la  Cámara, q u e  en tre  palm adas en­
tusiastas y  abrazos nerviosos solem nizó el envidiable 
triun fo  de la  elocuencia.

A quel fué uno de los pocos m om entos en  que el si­
g lo  XIX olvidó al Sr. Pasaron.

D espues, y  an tes q u e  la  acusación sea todavía  un  
hecho, h a n  venido las felicitaciones a l  Sr. Sagasta, 
cuyos am igos castigan  en  la  p rensa con duros disci-
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plinazos al Sr. Ruiz Zorrilla, porque no supo m eter e 
capote y  llevarse a l b icho, y  le h ie ren  h as ta  la  san­
g re  e a  pag’o del tierno  llan to  que él hab ia  derram ado 

De todo lo cual acabará el Rr. Ruiz Zorrilla por de­
ducir cuán  cierto es lo que dicen las señoras, á  sa­
ber, la po lítica  no trae  que disgustos.

R e b i r lo  R o b er l .

LOS D IFU N TO S...  VIVOS.

Porque yo a u n  creo que puede haber difuntos 
m ás m uertos que u n  cadáver, y  son los difuntos v i­
vos; esos m uertos que parece que v iven  de m iseri­
cordia, es decir: que viven  solo p a ra  que vean de 
u n a  m anera  rea l y  positiva que no viven; que se les 
perm ite andar, h ab la r y  m overse en tre  nosotros para  
q u e  al acercarse á u ü  am igo le o igan  decir: «¡Con- 
svénzase V. de que y a  e s tá  muerto!»

T o no me explico con toda la  claridad  que qui­
siera; pero creo que Vds. com prenderán lo que quie­
ro decir.

M ontpensier, por ejem plo, ¡cuidado si está  m uerta  
la  causa de M ontpensier! icuidado si se g-astó en  me­
d icinas e l buen  señor!

A un recuerdo su  enferm edad. Iban  y  v en ían  mé­
dicos, b ro taban  periódicos por todas partes, Becerra 
p resen taba  adhesiones firm adas por m om ias y  esque­
letos, Sag-asta se sonreía, y  los am igos del d ifunto  
se decían frotándose las m anas: «¡ahora s í que va 
»bien el asun to  del duque!»

Y ... ¡eche V. por ah í u n a  m irada ahora! Izquierdo 
en  F ilip inas, Caballero de Rodas se  h a  hecho alfon- 
sino, Becerra recien-derrotado, Sagasta  en el bolsillo 
de Moreno R odríguez, Las Novedades suprim ido por 
artículo  de lu jo , M ontpensier em igrado y  m etido á 
tu to r  del n iño. Solo queda La P o lítica  como epitafio 
periódico, p a ra  que todos los dias podamos leer en  sus 
columnas;

A quí yace el 'prestamista dé la  Revolución de 
Setiembre.

E l m ism o D. Alfonso de Borbon ges o tra  cosa que 
u u  feto conservado en esp íritu  de vino?

I). Cárlos de Borboa ¿le qu ieren  Vds. m ás di­
funto?

Doña Isabel de Borbon... ¡Qué olor! ¡Huyamos!
¿Qué m ás, hom bre, qué más? Ahí estáD . Amadeo; 

se le  v e  en  el Prado de d ía y  e n  los teatros de noche; 
anda  acuñailo en  los pesos duros, estam pado en  los 
sellos de correos, re tra tado  en  el escaparate de Lau- 
ren t; se sabe que cobra, que firm a decretos, que 
m uda m in isterio  cada tres  m eses y  de parlam entos 
cada medio año; pues bien , p reg u n te  V. p o r i) .  Ama­
deo á las g en tes , y  todas le d irán  sobre poco m ás ó 
ménoa, con m ayor ó m enor recato: «¡Pobrecillo, ¡está 
»más m uerto  que vivo!»

R.  I. P.

E n cam bio h ay  cadáveres que el m ejor d ía  hacen 
lo que aquel ind iv iduo  á  qu ien  en terraron  de apren ­
sión d u ran te  el cólera del año .‘34, y  que á  las vein­
ticua tro  horas de estar durm iendo en  el cem enterio 
se despertó, abrió  e l a taúd , echó pié á tie rra , quitó 
el som brero á u n  compañero, que era d ifunto  de ve­
ra s , y  se vino á M adrid á sorprender á  sus herederos 
q u e  estaban repartiéndose los bienes.

K1 gobierno rad ical ha  escrito por ah í en  las lo­
sas de a lgunos m inisterios: «El establecim iento del 
»jurado h a  fallecido.» «I,a abolicion de q u in tas  des- 
»cansa en  paz,» «Murió la  m oralidad; se suplica  el 
«coche.»

Pero ¿por qué m ira  de reojo el m ism o Gobierno á 
esos cadáveres? ¿porque cree en los aparecidos? ^"o. 
¿Porque tien e  miedo á los m uertos? Tampoco.

P ues ¿por qué?

l o  se lo diré á  Vdis. tlentro de unos dias.
E n tre  tan to  obsérvese que el asun to  de la  trasfe- 

ivncia  q u e  B alaguer creyó en terrado , resucito  a l ter­
cer d ia de en tre  los d iputados republicanos.

'i que el Banco hipotecario, que el Gobierno cree 
q u e  está fuerte  y  robusto, se h a lla  y a  e n  estado de 
descomposición.

Te.«tlgos: E l m arqués de Sardoal, Romero Girón, 
Coronel y  Ortiz, Becerra, e tc ., etc.

Conque... tin  padre-nuestro  y  u n  A ve-m aria por 
e l descanso de los vivo.-*, y  abram os los bracos para 
rec ib ir á los difunto.^ que ya  nos g u iñ a n  el ojo... 
Amen.

U a n u e l  Malosat,

P A S E O  LÚGUBRE,

B ic  jac tn i siete personas 
M uertaa u n a  trasferencia; 
t í v ^  p a ra  la sen tencia , 
muífftHs para  las poltronas.

Bajo este m árm ol la  unión 
yace de la  mayoría.
—¿Es mármol? Me parecía 
que era la  proposicion.

¿Para q u ién  será este osario? 
penetremo.'í el mL^sterio: 
Dedicado a l ministerio, 
por el Banco hipotecario.

{Vos de vieja.)
Para  que sirvan al rey 

nos roban nuestros h ijuelos. 
¡Ay..,! ojalá que ojalara, 
como á  la  re ina  sirvieron.

{Vos de un quinto.)
C uarenta  m il bayonetas 

le  d an  á  I). Amadeo.
¡Ole! que basta con una 
p a ra  p incharse los dedos.

[Vos de un disciplinante.)
T ú  que la  pena  de m uerte 

no quisistes abolir, 
p iensa  ^ue  el m undo da vueltas 
y  a l f re ir  será el reir.

{V o t de otro idiat.)

C uarenta mil hom bres pides; 
cuando los hayas armado, 
m ira  que t(! m ira  Dííís 
y  que te m ira  Serrano.

«Aquí yacen esperanzas.»
Y h a n  pintado u n  .\m adeo, 
u n  M oufpt'nsier, uii Alfonso,.. 
jChicos: u comer buñuelos!

CARTA
A  U N  F E T O  A U G U S T O ,

Señor... ito:

Por docum entos oficiales acabo de saber q u e  V. A. 
se h a  d ignado  declararse en  estado em brionario, y  
con e l m ás profundo respeto, m e he  atrevido á  creer 
que V. A., al tom ar sexo, se decidiría  por el m ascu­
lino.

Séale lícito á  u n  fu turo  súbdito de V. A. embrio­
n a ria  e levar ha.'íta V. A. su  voz ta n  hum ilde  como 
sincera, ya  que á  ello le obligan cau.sas poderosísi­
m as, que si son á  V. A. desconocidas, yo bien sé que 
no  es porque le  haya  de fa ltar con el tiem po aquella  
e levada in te ligenc ia  que d istingue á los príncipes 
an tes del consabido fracaso, sino por no haberse d ig­
nado an tes V. A. hacer uso de su in<lisputable de­
recho á la  encam ación.

Señor...ito : Europa en tera  presiente q u e  dentro  de 
pocos m eses tom ará ^ . A. la  resolución de ponerse 
ios puños en  los ojos y  colocarse en  cuclillas, si­
gu iendo  en  esto el laudable ejemplo de sus au g u s­
tos ascendientes. Pero ¡ali señor...líol ¿Por qué no ha  
de perm anecer V. A. en  esa ac titud  (que si no  es su­
ficiente para  en frenar á la  dem agogia, no suscita  
en  cambio env id ias n i rivalidades?)

V, A. vendrá  u n  dia  á  ped ir con augusto  llanto  las 
a g u as  bautism ales y  su  parte de lista  civil y  de prero- 
gativa.s, y e lm u n d o  está llcno  de régios vástagos que 
¡lorau su  desgracia  e n  el destierro, s in  am igos sin  
súbditos, aislados en  viviendas tales, que cueWau 
u n a  barbaridad  de esterar.

(h-ande es el poder de los p rínc ipes; pero g randes 
son tam bién  los peligros que en  el m undo los rodean. 
E n tre  reyes, casi reyes y  como pava reyes hemos te ­
nido en  u n  periquete  en España la  re ina  m adre , la  
rem a h ija , el rey  Alfoo.so,. h ijo de la  h i ja ,  el rey  don 
Cárlos, e l r e j  M ontpensier, el rey Espartero y  n in ­
g u n o  re ina , señor... rito , ¡ninguno!

Los pueblos no son m alos;.pagan a l corriente á  las 
reyes sus m esadas; pero son voltarios; se cansan de 
todo p rincipe; de I ta lia  los han-echado á docenas - á 
Méjico se les envió uno; lo echaron á perder, para

d^te^arse de cómo estaba hecho por dentro  y  no 
F r i t e n  el jipdido; en F rancia  los h a n  probado de 
lí-es claaea en  este  siglo y  con n in g u n o  se avienen; 
en P o rtu g a l, en  G recia , en  todas p a r te s , véalo 

V. A. en  fluanto se d igne tener v is ta : en todas par- 
te.s no  h ay  m ás que calam idades para  los príncipes.

Si la  fé q u e  rae a lien ta  lia  de ser acepta á  vuestra  
alteza, este hum ilde y  anticipado súbdito ru eg a  4 
V, A. que no a.some al m undo; resístase V. A, á  las 
cond ic íoaís  de u n a  n a tu ra leza  c iega , que no d istin ­
g u e  de clpses; perm anezca donde se halla , resíguar- 
dudo de la  intem perie y  de los vandálicos excesos de 
la plebe indocta.

Principas m u y  barbado-s deploran hoy  dia no  ha ­
ber tom ado á  tiem po el consejo q u e  á V. A. m e atre­
vo á  elevar en  estas cortas y  m al perjeñadas líneas, 
y  el llan to  m ás prem aturo  asom a á  m is tris tes ojos al 
pensar en  que Y. A. pueda a lg ú n  dia, si lle g a  con 
bien, á  ta n  lam entable extrem o.

Señor... ito, ¡por Dios! Y. A. va  á  lu ch ar con el sa­
ram pión, la  tos ferina y  los sabañones, que aunque 
ennoblecidos en  sus manos, no  por eso le  m ostrarán  
ménos crueldad  que la  que usan  con los drogueros; 
pero esos son los enem igos m énos tem ibles para  los 
príncipes.

Todos ellos, g ra n  señor... ito, se quejan de las in ­
g ra titu d es  de sus súbditos m onárquicos; todos ellos 
riv en  precavidos contra las cautelosas asechanzas de 
ios pueblos, ¿y habré de v e r  yo a lg ú n  dia  á  V. A. v íc ­
tim a  de los aires colados de la dem agogia?

; .\h  señor...ito! Ceda V. A, á m is fervientes súpli­
cas; retroceda en  las v ías em prendidas; n iéguese  a l 
desarrollo; perm anezca ajeno á  Jas m iserias de los 
tiem pos; n o  se m anifieste nunca, y  n i la plebe se 
a treverá  á dar un  paso con tra  Y. .A., n i  la  posteridad 
será  osada ¿  profanar su  uombre,

Afií u n a  y  m il vece» se lo pido de corazon a l cielo 
y  á V. A., y  m e repito el m ás hum ilde, el m ás leal 
y  el m ás adicto súbdito  que besa las rud im entacias 
extrem idades de Y. A,

Señor...ito .
Jad ihe l .

R E C O R TE S .

Rumores y  anuncios.'
Ahí tienen  Vds. toda la  te la  de que puedo echar 

m ano p a ra  recortar lo ocurrido en  la  ú ltim a  sem ana.
Y ' es que hay épocas [aunque h ay a  tam bién  nove­

lis tas q u e  lo n ieguen) en que todo el in te rés  se lo 
lleva la  política.

E n  la  sem ana pasada, por ejem plo, no se oyó otra 
p re g u n ta  en teatros, cafés, redacciones y  lib rerías, 
sino esta: «¿Con que Moreno R odríguez p resen tó  la 
«acusación?»

, s
Aprovechando las em presas el tiem po j '  la  m anía  

genera l, han  bajado de las bohard illas los chirim bo­
los y  nos han presentado el consabido D . -Tuan Te­
norio. ■ ■

Porque los españoles, que tan  difíciles somos de 
gobernar, seg ú n  aseg u ran  los m inistros, parecem os 
de cera p a ra  am oldarnos á  la  reg la in en ía fio n  y  á  la  
disciplina.

¿Quién come tu rró n  fuera de Navidad? ¿Quién se 
atreve á  com er rosquillas no siendo  por San Isidro?

Y llega Noche-Buena: Pavo, castañas  y  v illan ­
cicos.

Y iene Carnaval: bailes, acelgas y  com edias de 
m ag ia .

L lega  Todos-Santos: salchicha, buñuelos y  Don 
Juan Tenorio.

Y ¡ay de aquel que a ltere  el órden!

Así es que la  p rensa  se h a  desgaílitado estos 
g ritan d o  á sus lectores: «;Eh, caballero^ que se v a á  
poner en  escena el HamUt\i> y  el público no h a  h e ­
cho caso, «¡Que es m u y  b u ena  obra!» silencio sepul­
c ra l. <c¡Mire Y. que es m ejor q u e  aq u e lla  de S hakes- 
>.peare! ¡Como q u e  h ay  qu ien  dic^ q u e  Shakespeare 
»la tom ó del au to r  que boy la  da!»

Y m e he regocijado. ¡Ah! Cuando yo veo á  esas 
au to ridades puestas e ii te la  de ju ic io , tpdo m e con- 
\  ierto en  regocijo . ¡Si aho ra  que Shakespeai’e está  en 
ba ja  pudiéramo.s com plicarle en  lo d é lo s  dos m ir o ­
nes: Pero no puede .ser: Shakespeare es hoy e l tras- 
ferido y  no  el trasferidor.
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R E V I S T A  DEL MES DE O C T U B R E

I T

Regresaron á  Madrid loa tros puntales dcl 
érdca.

Varios consorraJores hicieron una manifes* 
tacion.

D. Manuel continuó desarrollando supor- 
gram a.

i
K1 caballeresco conde de Cheste llega á  la 

curte.

Por fia recibió D. Amadeo el mensaje. On chispa/o.

Fil tiberio parUmeotarLo del mes fué presi­
dido por el Sr. Passrón y Lastra.

Los dos millones ea las Cortes. JSl banquete conservador siguió en sla¿u quo.

>
y

L a mayoría siguió'compactar j-nilldn. E l proyecto de los 40.000 hombres. ¡Se dice que hay crisis! •
A
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¡Y que Qo a tu n d a n  estos dins las trasferencias!
A Escrich le  h a n  trasferido u n^ títu lo , ^ M á r c o a

Z a p a t a  l e  h a n  t r a s f e r i d o  u n  é x i t o .  |

Perros y  g a to s  sahen que E scrich  tien e  u n a  novela 
pub licada  y  u n a  com edia in é d ita , am has con e l t i tu  
lo E l  Manicomio modelo-, l a  em presa del Circo ha  
anunciado la  p róxim a representación de E l  Manteo 
mió modelo, y  E scrich  se h a  visto  súbitam ente  aco­
m etido de felicitaciones. «Hom bre, ¡g-racias á  Dios 
sque  pones en  escena t i j f ^ i ^ d ia ! » —«¡Qué comedia 
»ni qué ocho cuartos!» r^ p o jíS e  él, aburrido  y a  de tal 

confusion.

Pues á  Zapata? ¿qué rae  dicen Vds. de lo que le

pasa  á Zapata? • „  ,
E nsava  este u n a  zarzuela tim iaife  Za Bola  negra^

Y dice Z a C orrespondencia:  «El estreno de esa zar- 
azuela se iá  u n a  solem nidad lite raria ,»  y  caten  uste ­

des á  Zapata ahogado.
P o rq u e , señor, si La Correspondencia ca lihca  üe 

o b r a  excelente e l ú ltim o  proverbio de V egram unte; 
si ensalzó E l  M otín de E squ ila eU \  si h a  puesto en 
las nubes E l  atrevido en la  córte, ¿ q u é  hace <ron elo- 
ffiar L a  Bola negra au n  no  representada?

H ay m uchos modos de azotar. P a ra  tó i  el azote 
m ayor seria  que S agasta  rae  llam ara  hom bre de 

orden.

No habiendo  m ás asuntos.de qué tra ta r , voy  á  leer 

u n  rato.
T engo á  m ano «La teo ría  de lo infinito,» libro es­

crito por Tiberg-hien, traducido  p or L izárraga , y  pu ­
blicado por ei incansable editor V ictoriano Suarez. _

Y espero con im paciencia para  devorarlo con avi­
dez el «Tratado sobre la  tisis,»  d e S u ñ e r  y  Capdevila, 
que m e  apuesto  u n  ojo á  q u e  e s tá  lleno  de  experien­

cia médica.

«Pero h o m b re , ¡cuánto ta rd a  el libro  de Suñer!» 
m e decia el o tro  d ia  u ti aBügo. «¿Xo ves., le contesté, 
»que h as ta  que o b té n g a la  licencia  eclesiástica no 

»puede publicarse?»
Y no lo dije e n  vano: ten g o  e l  presentim iento  de 

que la  «Teoría de la  tÍHÍ«7;.»
Pero, en  fin , ¡vengu acá!

’ G «rzTielo.

R enacerá la  p lácida bonanza 
que turixíi la  postrera  votacion, 

y  el voto de confianza 
os d a rá  fuerza, brio  y  cohesión.

Y vuestros rien tes sueños de topacio y  oro 
no  volverán m alignos á  tu rb a r 

n i apuros del Tesoro 
n i la  g ra n  zarrucina de U ltram ar.

E l Sr. Zorrilla h a  merecido las sim patías de La  
Esperanza, a l declararse opuesto á  la  aboIicion de 
la  pena  de m uerte.

V ida del hom bre m alo: v a  con m alas com pañías.

E l otro d iap ren d ie ro n  á  u n  dependiente de la  casa 
de ia  M oneda porque se llevaba  unos pedazos de 
plata.

¡Al d ia s ig u ien te  de presen tar la  acusación con­
tra  Sagasta!

;.Ese señor de E scarm iento se h a  declarado tam ­
b ién  en  huelga?

A hora voy á  a ten d er k  u n a  cosa.
A ver qu ien  sale m ejor librado; el de los tres  peda­

zos ó  el de los dos m illones.

Dicen los conserv’adores que la  acusación es u n  
ataque al trono.

¿Seria posible? ¿Con que dos pájaros de  u n  tiro?.. 
¡Oh, no m ata  el p lacer, p ues no  m e h a  niueríol

En u n a  casa de la  calle  M ayor h a n  sido robados 
2.500 reales.

Los ladrones pusieron  el colmo á su  delincuencia 
con u n a  c ircunstancia  ex traordinaria; los b ille tes no

E n  V alencia .«e ha  denunciado otro de esos abusos 
de clérigo que el decoro no  perm ite  nom brar.

Pero es evidente. Si no les p ag an , ¿que h a n  de 
hacer?

De la  cárcel de  V itoria se h a n  escapado quince

^  Se Ies daba pan  tan  inalo como en la  cárqel de 
M adrid: h a n  hecho perfectam ente.

■ ©
El E bro , e l L lobregat, el Gallego, el H uerva y  el 

Segre, h a n  salido de sus respectivos lechos. 
¡Estúpidos, con esfcis noches tan  frías!

El banquete  de los conservadores... _ 
Pero silencio: respetem os lo porvenir.

Se va  á  pub licar u n  periódico titu lado  L a  Bandera
Radical. , . ^

H a y .  q u i e n  ilice que v iene 4  ««a»'®»’ ciertas cues­
tiones de partido. ^  , 

Entonces puede llam arse Lavandera Radical.

Los obispos se apresuran á  en v ia r exposiciones 
co n tra  el a rreg lo  del clero.

Pero ?por qué? ¿fundados en  que el clero no es 
susceptib le de arreg lo , ó en que conviene que esté 
desarreglado?

©
E sta  sem ana se h a  vuelto á  hab lar de la  seculari­

zación de cem enterios. , . ,  j ■ i
Inm ed ia tam en te  h an  celebrado ju n ta  e n  H adriu  

los m aestros de escuela. _
¡Picarillos! Q uieren colarse de m om io en  las hue­

sas civiles...
¡Mucho ojo, radicales!

■V  ©

¡Qué cos?s ta i í  buenas dicen estos d ías  los perió­
dicos! ,  ,

Unos d icen q u eD . Alfonso es al fin y  al cabo m eto 
de F ernando VII. „ . . .  ,

Otros añaden: ¿Y Montpensier?_ ¿No es h ijo  de 
aquel F elipe 'IgualfW dt.;.’ ‘ ' ' ,

Y re.«ponden los ofendidos: «iPues pueden \  rls. Jia- 
»b!ar de 1). Amadeo, el nieto de aquel g ranadero  que 
avino con A ngulem a!...»

Y estoy descontento, porque en tre  unos y  otros no 
m e van  a  dejar u n  p rincipe para  m i entreten in iien to .

¡Psh! ¡Me en tretendré con los obispos!

Ello es que á  u n  Bt-ñor que se llam a Bassave le 
h a n  hecho  m arquéá 'de/r'an  Eduardo.

Y dice u n  periódic« .;A  u n  corredor de chinos!
Y rep ite  otro: j P i ^  no decia V . hace poco que el 

Sr. Bassave e ra  «n rico hahano'í
A m í solo se m e ocurre pedir lum bre para  encen­

derle.

¿De veras n u nca  h a  habido en España u n  p rínci­
pe ta n  in stru ido  com oD. Alfonso?

Pues si h a s ta  aho ra  solo hemos probado príncipes 
zoquetes, ¿á qu ién  le  quedan ganas de probar p rínc i­
pes ilustrados?

¿Jam ón con arsénico? ¡Que no lo quiero!

E n  Suiza h ay  u n  obispo que se llam a Mermillod. 
Mi golosina m e hace confundir M ermillod con 
rnielada, y  todas las noches a l acostarm e digo:

¿jj ^  com prar dos cuartos de obispo.»

—E n Osor (Gerona) había  u n  alcalde anciano y  fe­
deral. Pues b ien , ¿qué d irá  V. que h a  pasado?

—¿Qué sé yo? ¡Sí e ra  anciano......!
—Pues h a  sucedido, que h an  ido a llí unos cerdos 

carlistíis y  le h a n  asesinado.
— ¡Qué barbaridad!
—Xo señor... ¡Qué carlism o católico!

L a contribüCion de consum os sigue  dando ópimos 
fru tos.

E l otro d ia  h irie ro n  gravem ente  unos m atuteros á  
u n  cabo del resguardo .

E n cuan to  se reú n a  el ayuntam iento  en  m asa, se 
explicarán las ventaja»  de esta  in stituc ión  y  ¡verá 
u s ted  qué lógica!

El gobierno de  Cíinebra h a  desestancado los curas. 
Me voy a llá  á  v en d er el m ió que le pago  todo el 

aüo  y  no”i¿  uso n i  u n a so la  vez. •'

El cabecilla carlistsx Castells está  divertido.
1). Cárlos le deja de reem plazo y  le forma causa.
Si en tra  en  España, le  coje el Gobierno y  le  m ete 

en  chirona. -v,, *
Sí se va  á  R usia, como a llí  no h a ^ p a r t id o  carlista  

enferm a de nostalg ia . '
¿Qué h a rá  e lin fe liz  ahora  que no h a y  conventos? 

¡ T r a f i c a r á  petróleo! Puee la ite  V ......

¿Conque el partido  conservador no  quiere  confun­
d irse  con la«  hom bres del partido  moderado?

¿Es d ec ir que unos son conservadores a l  n a tu ra l y  
o t r o s - conservadores con patatas?

P ues...... ¡mozo! ¡tra iga V. postres!

©
" _ p i  yo le  d ijera  k  V. que h a  sido nom brado co­
m endador de Cárlos III el d irector del BoU tiií de 
Oirás públicas....

—No lo com prenderla.
—¿Y si añadiese: y  propietario  d é la s  salinas...?
—Basta; lo com prendo.

©
¡ E l Sr. B assave! ¡ Ser corredor de ch inos y  a trap a r 

u n  m arquesado! .
V oy á  correr tras  el p rim er chino que divise.
A ver si tam bién  á  m í m e toca la  ch ina .

H ay en  la'í Córtes u n a  subcom isión de ingresos...
Que es como sí h u b ie ra  u n a  ju h ta  inspectora de 

navios. .
¡Buena v ida  deben darse los comisionados!

©
Dice La PoUtica  que el duque de M ontpensier ha  

hecho num erosos ingratos.
E ntonces prefiero al p rínc ipe  Poniatow ski, que a lo 

m énos h a  hecho óperas.

«Re h ab la  de u n a  cuestión pend ien te  en tre  dos pe- 
»ríodistaft,.»

¿Se haWá?
Kespiro tranquilo . Estas cuestiones suelen  ser pe­

lig rosas  cuando no  se h ab la  de ellas.

E l lu n es  el Sr. Z ugasti denunció en  el Congreso á 
dos em pleados sentenciados á  presidio.

E l m artes por la  m añ an a  salieron de la  cárcel del 
Saladero para  varios prcvsidios 37 delincuentes.

Al mee io ilia pasaban  por la  calle  de Alcalá una 
carretada de presos, y  detm s de ella  otros á  pié, a ta ­
dos codo con codo.

P or la  ta rde  se vo taba  cu el Congreso la  acusación 
con tra  el m in isterio  Sag«sta.

Pues señor... chorream os delito.

A propósito del que asó la  m anteca , los espiritistas 
a n d an  estudiando a! Sr. Pasaron en  sus anteriores 
encam aciones.

Reconocemos que el re y  es m uy  libre p a ra  cam biar 
de m inistros.

Como reconocemos que n in g u n a  ley  le prohibe al 
c iudadano m udarse  la  camisa.

L a porra  está  en  no tener m ás que un a .

¡Cuántas cosas d iria  yo  dol Almanaque del Gar- 
ia m o , si no f ig u m ra  en tre  sus colaboradores.un com­
pañero mió!

Pero ... léanlo Vds. y  hablarem os despues.

U ltim a hora.
— ¡Hay crisis! ¡Sigue la  crisis! ¿Saben Vds. qu ién  

sale?
—¿Quién?
—El  Cohete; y  s i no... 4 la  v is ta  está.

SOLUCION AL GEROGÜFICO DEL NÚMERO A>ITER10R. 

De ominosos reyes guariéDionos y viviretnot felices.

A M. J .  de  la  Malea: ¡Lo acertó V.! Pero ¿qué 
apostam os á  que no  acierta  V. e l geroglífico del n ú ­
mero 3.*? ¡Vamos á  ver!

MADRID: 1812.
Im prenta á cargo de J .  E . Morete, A guardiente, 6.
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